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C O R R E O  D E  X E R E Z

DEL JUEVES 23 DE O C T U ^ E

de i8 ü 6 .  ' -“M

S E Ñ O R  E D IT O R  D E L  C O R R E O  D É '^ X ^ é t Z ,

señor mió: si el objeto de los Periódicos 
es el ilustrar al público comunicaodüle todas aque­
llas noticias que contribuyen á este 6 n , me pare­
ce  que no dexará usted de insertar en el suyo la 
siguiente carta, que ademas de demostrar con bas­
tante claridad que Faustino Chacón no es incom­
bustible por naturaleza, (según muchos creen) qui­
zas podrá excitar á los sabios y  literatos de esa 
ciudad á que extiendan sU pluma sobre este español que 
ha sido el asombro de algunos sabios franceses. Si 
por casualidad sucediese asi, nos instruirán con los 
conocimientos, experiencias y  noticias que hayan ad ­
quirido durante el tiempo que residió en esa. Y  sin 
Ciro asunto quede usted persuadido, de que mas 
que la carta no la inserte, será siempre muy suyo, 
este su apasionado y  seguro servidor Q. B. S. M.

J .  B . M .

Sevilla  y  Octubre 10 de 1806.
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C J R T A  D E  U N ' A M IG O  A  O T R O , M A N I -

/estándole que Faustino Chacón no es incombu's- ' 
tibie por naturaleza.

Mi estimado amigo; has de saber como el dia 
20 ó 21 del corriente llegó á esta ciudad Faiisti* 
no Chacón , á quien el vulgo llama incombuMible. 
Este hombre después de haber sido el asombro de 
París, y haber ocupado la imaginación de todos 
los sabios. Físicos, y Diaristas de aquella Corte, 
ha venido á esta Provincia á ganar algún dinero 
para su subsistencia. iO h ¡  que bien djxo el Redac­
tor de la Gazeta de Bayona, quando hablando de 
lo preocupados que estaban los sabios franceses con 
este falaz Toledano, nos dice : (nómero 72 , 2r de Ju­
lio de 18 0 3 )  Es pues de creer que luego que los 
sabios de Varis den en el hito de los secretos del 
Español, me le envien á España, sintiendo amar­
gamente haber sido jusuete de sus supercherías; co­
sa que al cabo vendrá á suceder muy pronto. Y en 
efecto, esto es lo que pnutiiairaente está sucediendo 
con éste embustero, pues creo que también de Ma-' 
drid ha salido mas que de priesa, y con el tiempo 
según infiero, ni aun en los pueblos mas infelices 
encontrará quien le dé dinero por verle execuiar 
sus habilidades.

Es el tal Chacón de 2^ anos, estatura regu­
la r ,  no muy grueso, y color macilento; hab'a con 
mucha difiru tad y su pronunciación es tan imper­
fecta que las veces que yo le he visto disiaiíi de 
él como dos varas, y  casi no se le entendía na­
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da, aunque procuraba dar fuerza á la voz.

He aquí lo que le vi hacer el Jueves 25. Pri­
meramente puso un pie sobre la llama de una vela y  
lo tuvo como 4 6 5  minutos; él parecía que resis­
t ía ,  pero el fuego hizo su efecto, qual fué poner­
le negro el pie. Después mandó traer una barra 
de hierro (esta tendría quatro dedos de ancho y 
dos de grueso) ifecha brasa, y  habiendo puesto 
los pies sobre ella, los quitó inmediaraentc. Siguió 
poniéndolos y quitándolos con bastante velocidad, y 
tanto pateó la harta que la quebró: bien que se la 
ponía en forma de arco. Cada vez que quitaba los 
pies se advenia, que salía humo bastante denso; 
por lo que infiero con el sabio Feijoo que algo 
se quemaba, y  en caso que no fuera la carne, 
seria algún específico (esto es lo mas probable) 
que tendría en los pies, para evadirse de la acr 
cion del fuego. Luego le iraxeron un poco de acey- 
l e , que decía estaba á los 80 grados de calor; pe­
ro esto es falsísimo, pues habiéndole hechado una 
poca de agua, casi no se expelieron lo dos cuer­
pos. Con éste se lavó las manos y también la 
cara un poquillo. Prometió que se pasaría una sae­
ta encendida por la lengua, y lo que hizo fué lle­
garse algún qiianto con ella. Quando estaba llegán­
dose á la lengua, sucedió que uno de los especta­
dores pidió que se diese también en las narices. A 
esto hacía el sordo mercader, pero como siguieron 
instándole, por u'timo respondió; esía noche no be 
■ prometido hacer esto y  asi lo dexaremos para otra 
noche. ¿Qué te parece la respuesta de éste char­

la-

Ayuntamiento de Madrid



s^o .
latan ? ¿N o está claro que' si fuera incombustible’ 
como creen muchos ignorantes, no hubieia reusado 
llegarse á las narices, mediante á que el público lo 
pedia? Yo á lo que atribuyo es, á que no las 
tendría compuestas. En seguida mandó traer un 
asador encendido y se lo pasó por entre los dedos 
con bastante prontitud; después habiendo pedido un 
pañuelo lo untó con su sudor, y lo pasó con el 
mismo asador, sin que experimentase lesión alguna. 
Te  advierto, como antes de executar esto, para ma* 
nifestar que el asador estaba cadente , lo pasó por 
el borde de la me-sa en donde trabajaba, y en el 
sitio por donde lo pasó, tenia como una muesca 
muy pequeña; allí, quizas tendría alguna co­
sa para que no se le quemase el pañuelo, y  en 
caso que no la tuviese, podía muy bien tener­
lo en el pecho, pues' fué de donde sacó él su­
dor para untarlo. Aquella noche dió fiu á su fun­
ción con un poco de plomo derretido que le echa, 
ron en un caldero, aquí metió los pies inmediata­
mente que echaron el plomo, y  los tuvo hasta que 
se coaguló ; pero á nadie nos consta si llegó ó no 
á el plomo, porque el caldero tenia media vara de 
alto: lo cierto es que nada saco entre los pies. 
También se labó las manos con agua fuerte, y  pa­
ra acreditar que no era otra cosa, de un frasquito 
vertió una poca sobre una piedra; y  en efecto, la 
gota que echó en la piedra, agua fuerte era, pero 
no sabemos si la restante era ó no.

Antes de concluir esta carta, voy á referirte
algunos chascos que le han sucedido á este iruan en 

 ̂ esta
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esta Ciudad, con lo que quedaras convencido de 
que no es iucoinbustibie por naturaleza.

El Domingo a8 estando haciendo sus embus­
tes, al querer lavarse con agua fuerte, preguntó: si 
alguno de ¡os espectadores la llevaba; en vista de 
esto un muchacho le dió un frasquito con ella, y 
habiéndose lavado, el joven le preguntó sino hacia 
otra cosa. Nuestro incombustible respondió que .no, 
y el muchacho, inmediatamente principió á lavar­
se y  á decirle con mucha prontitud pues eso
yo también ¡o bago', y en efecto hizo lo mismo que 
él. Dexo á tu consideración lo absorto que queda­
ría Chacón.

La misma noche quando estaba dándose con 
el hierro en las piernas, un expectador le dixo; 
si usted quiere que yo quede convencido de su in~ 
combustibilidad, pasésclo por las pantorrillas; y  por 
mas que instó todo el concurso, no tuvo á bien 
e! hacerlo. Pero ¿como había de conceder esta 
gracia s i n o l a  habia prometido? ¿Era regular que 
se hubiera expuesto á un chasco tan pesado como 
el que le sucedió el dia siguiente? N o ,  aunque es 
un hombre sin instrucción , de todo tiene mas que de 
bobo ?Quieres saber lo que le acaeció? Pues atien­
de. Al concluirse la habilidad 'de darse con el hier­
ro entre los dedos, se lo dió á uno de lo» con­
currentes para acreditar que estaba caliente: este; 
viendo que habia vuelto la cara, le tocó como im­
pensadamente en las pantorrillas. ¿Infieres tú lo que 
hizo el señor incombustible en esta prueba impen­
sada? Se resintió como otro qualesquiera, aun se

en-
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enfadó; por este motivo un Canónigo que se halla­
ba presente tuvo que decirle que sj era incombus­
tible no debía enfadarse: y  su única respuesta fué 
que si alguien quería experimentar que se lo paga­
ra. ¡Caspita con el inccmbustibie  ̂ y  que gana tiene 
de agarrar los quartos! En fin, todos salimos satis­
fechos de su faranduleria, y  riéndonos del chasco 
que le sucedió.

Pásalo bien mi querido amigo, y  descuida en 
que continuará participándote todas las noticias que 
ocurran del tal Chacón, este tu invariable amigo.

F , I.

Badajoz y  Septiembre 30 de 1806.

O T - . ^ '  ■

En otra, carta que escribe este mismo sugeto 
con fecha de \ i del corriente, dice lo siguiente. 
, Nuestro incombustible se bailaba tan aburrido en̂  
'esta Ciudad, que el primero, del corriente marchó 
á la feria de Zafra-, y  algunos que han venido de, 
aquella fe r ia , aseguran haberle visto la quemadura 
que se le hizo^.en esta.' T  en vísta de esto, y  de 
Jo que nos dice 'e l párrafo de la carta insertada en el 
Correo de -Sevilla número 285. iH abrá quien ten* 
ga por incombustible á semejante charlatán ?
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A p ó l o g o .

«<53

C ,ion sus dos hijos cierto padre estaba , 
y  mientras el menor se entretenía 
de naypes fabricando im edificio 
de su edad infantil grato exercicio; 
el mayor se ocupaba, 
pues ya mas juicio y reflexión tenia, 
en recorrer y  dar á la memoria 
de antiguos Reyes una vieja historia, 
y  juicioso notando 
que unos eran llamados fundadores^ 
y  otros conquistadores ̂  
al Padre preguntó la diferencia.
En esto estaban, quando
con feliz inocencia
su travieso herinanito,
acabando gozoso
de formar su palacio suntuoso,
saltaba de placer y daba un grito.
Colérico el mayor se alza violento
al verse interrumpido ,
y  el palacio querido
de un ligero revés arroja al viento,
dexando al pobre niño el desconsuelo
de ver su amada fábrica en el suelo.
E l  padre entonces con amor le dixo 
ya  la respuesta tienes en la m ano;

el
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el fundador de imperios es tu hermano 
y  tu el conquistador i ¿lo entiendes hijo?

 ̂ Casinio,

SUBSCRIPCION.

E ste papel sale los Jueves y  Lunes de ca­
da semana, contiene un pliego en quarto. Los Sugetos 
que quieran su scrib ir  en Xerez pagarán con anticipa' 
don cada mes seis rs. vn. los de fuera diez, no sien­
do por minos de tres meses las subscripciones,y se les 
remitirá franco de porte por el Correo.

En Xerez se subscribe en casa de D . .Anto­
nio Portillo , calle Algarvex en M adrid en la de D .  
Juan Joseph Esparza: en Salamanca en la de D . 
Patricio de los Reyes: en Jaén en la de D . Pedro 
J o se f Doblas : en Córdoba en la D . Fernando Gonzá­
lez : en Cádiz en la de D . Manuel Navarro : en S ev i­
lla en la de D . J o sef f^elez Bracbo: en Málaga en la 
de D . F eliz  de Casas y  M artínez: en Osuna en la 

e D . Ramón Barona.
Los Números de este Correo sueltos o enqua- 

dernados se bailarán de venta en Xerez en ¡a Im­
prenta de esta Ciudad , y  en las demas según como 
lo pidan ó avisen de sus fa lta s en sus respectivas 

Oficinas.
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